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Todo el mundo sabía, menos yo, naturalmente, que 
en el «Purgatorio» (Canto 1, 23), dice Dante Alighieri: 

10 'ae America, er uaii~e, u e x ~  mvciia, picviu y ~ L G X I I -  

tió las cuatro estrellas de la Cmz del Sur. 
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Para mí que nadie más se preocupó de estas estrellas, 
salvo, por cierto, geógrafos y mapimundistas. 

E l  primero en verlas de verdad, venido de Europa, y 
de la Europa más atrasada, fue el mensajero del Dante, 
don Alonso de Ercilla. 

A él le debemos nuestras constelaciones. Nuestras 
otras patrias americanas tuvieron descubridor y conquis- 
tador. Nosotros tuvimos en Ercilla, además, inventor y 
libertador. 

Los territorios de América fueron vistos por los sol- 
dados imperiales como vastas extensiones: ríos, volca- 
nes, montañas y hombres parecidos a la estirpe de los 
insectos subsistiendo para el supremo destino del oro. 

Ercilla no sólo vio las estrellas, los montes y las 
aguas, sino que descubrió, separó, y nombró a los hom- 
bres. Al nombrarlos les dio existencia. El silencio de 
las razas había terminado. La tierra adquirió la palabra 
de los dioses. 

E l  más humano de estos dioses se llamó Alonso de 
Ercilla. 


